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Editorial

Samuel Basz

Dentro de poco más de un año, probablemente a comienzos del mes de  Agosto de 2005, se realizará en Buenos Aires el XIV Encuentro Internacional - II Encuentro Americano del Campo Freudiano. El tema propuesto para la ocasión es el de los "Efectos y resultados terapéuticos del psicoanálisis".

El trabajo realizado por los Centros de Investigación y Docencia (CID) y las Delegaciones del IOM en referencia al Encuentro anterior que se llevó a cabo en el 2003, tiene en el muy interesante libro "Usos del Psicoanálisis - Relatos", que sale de imprenta en estos días, su expresión documental.

El Comité de Iniciativa quiere alentar el trabajo de todos los colegas del IOM; favorecer las propuestas que incluyan a todos aquellos dispuestos a sostenerlo y sugerirles que estén atentos a la serie de informaciones respecto de la organización que los responsables locales, con la dirección de Silvia Baudini, darán a conocer oficialmente a partir del mes de Agosto próximo. Nosotros los daremos a conocer por medio del Happening y, si fuera necesario a través de comunicados especiales.

Es una oportunidad excepcional para los participantes del IOM ya que podemos compartir con los colegas de toda América el esfuerzo de recorrer los fundamentos en razón de las evidencias terapéuticas del psicoanálisis, en consonancia con la distribución temática que oportunamente considerará el Comité de Iniciativa del IOM.

Noticias

CID-Bariloche

Los días 2 y 3 de abril, el CID Bariloche inició las actividades del 2004 con la presencia de su directora: Ennia Favret.

Comienza su clase estableciendo que en psicoanálisis, a diferencia de la clínica psiquiátrica que hace el diagnóstico diferencial desde el vamos, es en transferencia que se puede hacer lo que podemos llamar un diagnóstico que oriente una clínica diferencial. 

Una modalidad importante es hacer una diferencia por estructura, es decir, poder diferenciar si estamos frente a una psicosis, una neurosis o una perversión. 

En la clínica con nudos esta distinción ya  no es válida, podríamos hasta cuestionar si hay tipos clínicos pero no podemos cuestionar que hay síntomas obsesivos y síntomas histéricos y no hay duda es que son síntomas diferentes, por lo que E.Favret propone hacer una clínica diferencial en base a una cierta conceptualización del síntoma, lo que está sostenido en Freud y en la enseñanza de Lacan, y trabajar la particularidad del síntoma histérico y la particularidad del síntoma obsesivo. 

Siempre se ha puesto histeria-obsesión como un par, aunque tienen un estatuto diferente, Freud habló de la histeria como lengua y de la obsesión como un dialecto. Lacan da a la histeria el estatuto de discurso y en uno de los últimos Seminarios plantea que el amor al padre puede llegar a ser un nombre del padre, cuarto nudo que anuda el síntoma histérico como sinthome.

Para Freud el origen del síntoma está en el trauma y Lacan dice que trauma es el primer nombre que se le ha dado a lo real.  Si bien la mayoría de las definiciones del síntoma en Freud van en la línea del desciframiento, es decir como mensaje. Trabajando la diferenciación, entre histeria y obsesión, que Lacan hace en distintos momentos (por el deseo, por el fantasma, por la ubicación del yo) señala que pensarlo en la polaridad fantasmática es pensar qué polo del fantasma queda sustraído. En el obsesivo, al responder con el objeto, algo pasa debajo de la barra: su división subjetiva. Del mismo modo la respuesta histérica del lado de la falta en ser sustrae su condición de objeto. La histérica pone el cuerpo en la escena, pero el cuerpo imaginario. El yo del obsesivo no está en la escena.

Lacan también plantea en su primer enseñanza el síntoma como mensaje, pero ya en el Seminario X habla de que el síntoma se basta a sí mismo. Para que el síntoma se convierta en mensaje tiene que haber transferencia. Si el síntoma no es sólo mensaje, la cuestión es saber si se está frente a una situación reprimida o si es una posición defensiva, lo que orienta la clínica y orienta la posición del analista en dos sentidos totalmente diferentes. “Interpretar la defensa no sirve de nada –dice- por eso nos encontramos con tanta dificultad para hacer la entrada en análisis en la obsesión, no es por la vía de la interpretación. Mientras que una interpretación empuja a la histeria a la entrada en análisis muchas veces. En un caso hay desciframiento y en el otro no se trata de desciframiento”.

Freud ha intentado resolver la cuestión de la histeria en lo que podemos pensar como el dos -él y ella- ejemplificando con el caso Dora. Freud ante el fracaso con el dos se ve obligado a pasar a algo del orden del triángulo o de la ubicación de tres. Cuando pensamos en la cuestión de la otra mujer, también podemos hacer una especie de tres por dos,  para lo que utiliza como ejemplo el caso de la Bella Carnicera.

Así como Freud ubicó la histeria como una lengua, Lacan le da un estatuto de discurso. Intenta poder circunscribir cuál es el goce de la histérica. Podemos pensar en cuatro términos.

Respecto a la  neurosis obsesiva,  trabaja los dos rasgos fundamentales: a) deshacer lo sucedido que no es más que la anulación y que requiere dos tiempos en que el segundo anula el primero.

b) El aislamiento, que en Freud es ubicado como fortaleza obsesiva, mientras que Lacan lo articula con el goce escópico y dice que el obsesivo aísla su yo en la barradura del Otro. 

Propone pensar el síntoma obsesivo  como un anudamiento entre goce fálico, goce pulsional  (en Freud, el objeto anal y que Lacan articula con el escópico). Y, por otro lado, la  apuesta de pensar la chance del obsesivo del lado del amor como la vía del no-todo. Cita a Lacan: “el obsesivo tiene un síntoma bastante particular y éste síntoma no lo tiene la histérica. Considera a la muerte como un acto fallido”. Un giro importante de Lacan  respecto a Freud (que se centra en el objeto con la temática de la oblatividad) es ubicar el goce del obsesivo y el síntoma obsesivo como un síntoma defensivo frente a la barradura del Otro y Lacan va a leer la oblatividad como la degradación del deseo a la demanda.
Luego de la clase del sábado, tuvo lugar la lectura y comentario de tres de los trabajos realizados por asistentes al CID-Bariloche, quienes, durante el verano, trabajaron temas correspondientes al programa del año 2003.

Pulsión: María Koolen; Deborah Lazzeri; Susana López Anido; Fabián Martins; Lilian Méndez. Responsable: Carolina Hansen.
Transferencia: María José Muñoz Maine; Laura Pacheco; Violeta Paolini; Gustavo Rivas; Elena Rodríguez. Responsable: Rosana Pagano.

Repetición: Fernando Sáenz; Laura Sidero; Mary Lilian Trigo; Marta Vázquez. 

Responsable: Ricardo Surdo.

                                                                                                                                Azucena Zanón 

CID-Corrientes-Chaco 
El 23 de abril en Corrientes y el sábado 24 en Resistencia, dio comienzo el Seminario Clínico del IOM, ciclo 2004, con la clase de Enrique Acuña, Director del CID-Corrientes-Chaco, quien, ante una numerosa concurrencia abordó el punto inicial del programa Clínica diferencial de la Histeria y Obsesión.

El viernes, en dependencias de la Subsecretaría de Cultura de la Provincia, E. Acuña señaló al descubrimiento del psicoanálisis como un saber a partir del fracaso de la hipnosis - tratamiento de la medicina de la época -, un saber heredero de la psiquiatría y de la filosofía asociacionista. En ese marco Freud parte del sujeto como patológico a partir del síntoma y hacia la búsqueda de una causalidad diferente del modelo neuronal que sin embargo mantiene como ideal científico. El pasaje a la asociación libre hace de la histérica un discurso y esto supone la estructura del lenguaje en los síntomas corporales. 

En los textos comentados de Freud en 1890, se establece la oposición neurosis de defensa y el trauma sexual. La causa de los síntomas es la sexualidad; la defensa del yo frente a la representación intolerable es el universal y lo particular es el mecanismo psíquico que definirá el síntoma como histérico (conversión del afecto), obsesión (transposición de ideas), fobia (angustia) y psicosis alucinatoria (rechazo y retorno de una realidad).

El trauma surge por un quantum de afecto intolerable al yo, exceso inasimilable, donde, bajo la metáfora biologista de un modelo energético, representa la causa del el corto-circuito del aparato. Vacío de representación, el trauma es un elemento más conceptual que realista para entender la lógica de un  sistema Yo-Representación donde el aparato psíquico hace un segundo lugar –primer nombre del inconsciente freudiano- que será causalidad.

El paso siguiente de Freud fue definir al trauma como una fantasía, por lo cual la fantasía tiene la misma eficacia que un recuerdo verdadero. En el lugar de la causa hay una verdad ficcional llamada realidad psíquica, cuyo ejemplo anterior era el proton-pseudos histérico.
La defensa es un modo de contar –retórica-  el síntoma y la interpretación del analista tiene como fin hacer conexión con los intersticios de ese relato bajo transferencia. El sujeto obsesivo podrá decir algo en el intersticio mudo –elipsis- que presentaba, mientras. El obsesivo está en deuda, posterga la realización de su goce mientras el sujeto histérico podrá implicarse en el síntoma a partir del sufrimiento que genera la privación del goce. Es la diferencia entre hacerse activo o pasivo frente a lo traumático del goce.
En relación a la articulación al fantasma la histeria hace una pregunta sobre el sexo, ¿soy hombre o mujer? en tanto que el obsesivo intenta ocluir la abertura del deseo del Otro a través de una pregunta por la existencia, ¿estoy vivo o muerto?

Al día siguiente Enrique Acuña abordó la cuestión de clínica diferencial en términos de clasificación y la función del diagnóstico en la clínica psicoanalítica – fue una de las preguntas del público en la noche anterior – como el camino estipulado por Freud al ubicar al síntoma formal – la clase- como punto de partida y brújula central de la cura. Luego el síntoma como jeroglífico descifrable a partir del cual se transfiere un acceso a lo real de la causa introduce un segundo tiempo donde los tipos de síntoma son cristales marcados por las líneas de fuerza del fantasma.

El caso clínico es lo que cae del saber referencial de la doctrina, sobre el que se aplica una hipótesis que el analista hace como construcción. Esta hipótesis orienta las intervenciones posibles  según la respuesta que cada sujeto hace sobre el vacío de su causa. El trauma es agujero que se intenta llenar con  respuestas,  introduce un elemento imposible de decir pero que sin embargo va a estructurar el relato. La causa en psicoanálisis implica que habrá una significación vacía sin embargo esperable si hay consentimiento del sujeto, al saberse autor  responsable de esa respuesta.

A continuación hizo un desarrollo sobre el trauma a partir de un punto del texto de Eric Laurent, El Recurso del Trauma, en relación a cierta generalización de la teoría del trauma en los hechos sociales (ejemplo guerra)  que dice: “El psicoanalista puede calificarse como un trauma suficientemente bueno”. Si el psicoanálisis posibilita un relato sobre el trauma, el analista ocupa el lugar de la causa, el lugar del objeto (a).  Es el lugar del analista como traumático y desde donde escucha la defensa del sujeto en términos de repetición, como fracaso del encuentro con la causa.

El analista empuja a hablar, en la repetición no de lo mismo, sino hacia una resignificación, hacia un no gozar de lo mismo. Es el momento terapéutico de un análisis, del sentido, de prevalencia de lo simbólico sobre lo real que si en un segundo tiempo se encuentra con un sin-sentido, positiviza lo real que resultaba traumático.

A continuación hizo un relato de dos casos clínicos que enseñan sobre las modalidades del sujeto obsesivo diferente al histérico, en una  lectura comparada.

Para finalizar, abordó el tema del deseo del analista para decir que no hay neutralidad analítica sino que el analista, desde que empuja a la palabra, debe introducir una diferencia entre el ideal y  la causa. 

                                                           Luis Polo  Colaboraron: Gabriela Marasso y Noelí Farela
CID-Neuquén
El 24 de Abril de 2004 se realiza la primer clase del CID Neuquén, a cargo de Gustavo Stiglitz, quien abordó el punto 1º  del programa: Clínica Diferencial: Histeria - Obsesión.

Fue una jornada en la que también se incluyó Comentario de Textos y  Presentación de Casos Clínicos.

En la introducción, se planteó el lugar que ocupa el psicoanálisis en nuestra época como así también   su diferenciación con otras terapias. El psicoanálisis como clínica de la producción versus las clínicas del déficit. Mientras la primera inventa artificios sobre la imposibilidad, las segundas restituyen ante la impotencia.

Posteriormente se centró la atención en los textos freudianos de 1894 y 1896  “Neuropsicosis de Defensa” y “Nuevas Puntualizaciones sobre las Neuropsicosis de Defensa”.

Los conceptos de Freud allí planteados: trauma, eficacia, representaciones traumáticas, condición sexual, condición infantil, el mecanismo mismo de la formación de síntoma en las estructuras y el aporte singular de Gustavo Stiglitz, permitieron una nueva mirada a otros conceptos, siguiendo siempre  el par Rechazo – Plus de goce,  como el de responsabilidad subjetiva, acto voluntario y sentido de la eficacia entendida esta como la producción de efectos. Se entendió por lo tanto que desde este punto de vista toda respuesta subjetiva siempre es eficaz; ya sea que sus efectos aboquen a la invasión del pensamiento sobre el cuerpo en la Histeria, o la invasión del pensamiento sobre lo psíquico en la Neurosis Obsesiva.

Se situó la esencia de lo traumático en la hiancia entre lo sexual y lo verbal, en el encuentro con el Otro. Freud planteó este menos de adecuación entre lo verbal y lo sexual cuyo resultado es la invención por parte del sujeto de un armado que es el síntoma  y la fantasía en la que se sustenta.

Se ubicó el armado que hace el sujeto neurótico a partir de la autosatisfacción, el goce del cuerpo y la fantasía convocada, con el fin de entender este armado en su relación con el sentido y los significantes; puesto que el sujeto necesita soldar ese empuje pulsional con el sentido.

Estas puntualizaciones se señalaron en los casos Dora y El Hombre de las Ratas.

Coloquio Seminario. Disciplina del comentario

A continuación Silvia Salvarezza nos condujo a través el texto freudiano “Nuevas Puntualizaciones sobre las Neuropsicosis de Defensa de 1896”, por un detallado recorrido de la nosología psiquiátrica.

En el Comentario de Textos no se perdió de vista el acto de Freud de diferenciarse de la clínica psiquiátrica  del momento, es decir el de las enfermedades orgánicas y del sistema nervioso, con su propia nosología. Por un movimiento fuerte  para la época saca a la histeria de la psiquiatría como enfermedad orgánica y la pone dentro de las neuropsicosis como enfermedad mental, resaltando el lugar de la palabra en dicha clasificación y no ya la sucesión neurológica.

Otro par de oposición apuntado fue el de Vivencia – Recuerdo, en el que este ultimo es el que cuenta y al que se le da valor a través del concepto novedoso de Fantasía. Vuelve a surgir por lo tanto la cuestión de la  responsabilidad y voluntad como elección, deseo o empuje.

Lógica de la cura

Para concluir Dalia Lifschitz y Sonia Pieronni presentaron dos casos clínicos que permitieron ubicar las nociones básicas de las primeras entrevistas en un análisis como por ejemplo el diagnóstico, la transferencia, algunas intervenciones del analista, y también hipótesis sobre la posición subjetiva en ambos casos, concluyendo el seminario con un aporte más sobre lo que es la constitución del sujeto a partir del Estadio del Espejo.

                                                                                                                                     Luis Martínez
CID-Pergamino
Clases del viernes 16 y del sábado 17 de abril de 2004, a cargo de  Alicia Yacoi, con  la presentación  de un caso de neurosis obsesiva  por Mercedes Río, psicóloga  de la Residencia de Psicología del Hospital San José. La primer clase dedicada a la  neurosis obsesiva, nos introdujo de lleno en el Seminario X, de J.Lacan, que nos llevó a la estructuración del sujeto, con el paso necesario de la angustia, en el momento  crucial del sujeto frente al deseo del Otro: el Otro quiere algo de mí y no se que es,  no tengo con qué responder, por lo tanto producción de angustia, momento lógico necesario que conduce a la  producción del fantasma, o sea que me fabrico una respuesta, que me  dice que soy,  para así sostenerme  frente al deseo del  Otro, que entonces deja de ser enigmático, porque ya tengo la respuesta ready made, lista para usar en toda ocasión, así el sujeto se cuenta una pequeña historia, su fantasma, pero que tiene el enorme poder de determinar su vida. Por eso decimos que la realidad que puede conocer el sujeto es fantasmática, todo lo  mira desde su fantasma. Para el obsesivo es intolerable el deseo del Otro, trata de rebajarlo,  taponarlo, sujetándolo  mediante regulación y cálculo. Quiere que el Otro sea predecible. Desde esta perspectiva el obsesivo sería poco dispuesto para el trabajo analítico, porque  nuestro método es de la sorpresa y nada lo disgusta más. Sin embargo hay obsesivos en análisis y es el exceso de goce el que los lleva, el hombre de las ratas no tuvo mas remedio que acudir a Freud, atormentado por un goce de que no podía tramitar y cuando Freud  no quiso saber nada del bendito certificado que le pedía, se embarcó por las vías del trabajo analítico. Toda la clase estuvo sostenida por un conocimiento riguroso  del Seminario de la Angustia, en principio nos presentó ese apólogo de la mantis religiosa, con el cual Lacan inicia la primera clase, apólogo al que será necesario volver a lo largo del año. Además contamos con el desarrollo   del cuadro que Lacan va paso a paso construyendo a lo largo del Seminario,  con la orientación freudiana del título del texto “Inhibición, síntoma y angustia”. La mañana del sábado 18 de abril, inaugurando la nueva modalidad horaria, nos despierta con encanto la neurosis histérica. Nos desayunamos con Dora a las orillas del lago  en el momento culmine de la cachetada, cuando el Sr. K. le dice “mi mujer no es nada para mí”. Lacan no deja de recurrir a ella,  ven Uds. el generoso método freudiano, que en sus historiales, al parecer narrativos,  nos daba un recorrido exhaustivo de los momentos de la cura, tan fieles al detalle que no omitía ni aún aquello de lo que no podía dar cuenta. Así llegamos al Seminario XVII, del que Alicia  Yacoi toma varias citas para orientar la clase, para  el padre de la histérica, nuevamente es el padre  de Dora,  que por su impotencia es especialmente apto para el amor y el deseo como insatisfecho. De las relaciones particulares entre la histeria y el amo, sabemos que ella es la que denuncia su verdad: “el amo está castrado”.  Fabrica un hombre con deseo de saber, con su maniobras logra despertar una interrogación, “qué te pasa, qué queres? Pero la respuesta es del estilo de la bella carnicera, desear aquello que no hay: “caviar”. El “te pido que no me des lo que te pido”  no entra en la dialéctica del obsesivo, que  rechaza el  deseo del otro y pretende rebajarlo a la demanda  y cree que ella quiere  caviar, con las conocidas consecuencias de este malentendido. En sus juegos la histérica puede  quedar capturada en su propia estrategia, cuando la maniobra de sustraerse capta al otro, ella se hace objeto que causa. De allí el riego  de quedar reducida a  un objeto, “me usa, no me quiere”. O puede también  quedar caída, desechada, como resto de la operación y no como causa del deseo de un hombre. Sobre el fin de la clase la psicóloga Mercedes Río nos aportó un excelente recorte clínico que permitió ejemplificar en la dialéctica de una pareja, los avatares de la histeria y el obsesivo.                                                                                                                  Susana Besson      
CID-Tucumán

El 17 de abril, Marcelo Marotta inició la clase titulada “Traumatismo y neurosis” realizando un recorrido por la obra de Freud. Se refirió particularmente a los textos de 1896 “Nuevas puntualizaciones sobre las  neuropsicosis de defensa” y de 1894 “Neuropsicosis de defensa”. Ambos textos al decir de Marotta, dialogan entre sí y se completan, destacando que en el de 1894 el acento está puesto en el concepto de defensa y describe una comunidad nosológica de la histeria y la neurosis obsesiva en el inicio de la formación del síntoma, no así en su final ya que en la histeria el afecto separado de la representación se inervará somáticamente y en la neurosis obsesiva se enlazará a otra representación conciliable a la conciencia, produciéndose así un falso enlace.

Será en “Nuevas puntualizaciones sobre la neuropsicosis de defensa.” donde Freud dará cuenta que en el origen de la neurosis se encuentra el traumatismo. Dirigirá su investigación a aquello sobre lo cual opera la defensa, es decir sobre una vivencia sexual de índole traumática, que en el caso de la histeria, será vivida pasivamente en la infancia1 (No había desarrollado aún la teoría sexual infantil) y en el caso de la neurosis obsesiva activamente.

Se referirá también a textos anteriores a los recientemente señalados, dando cuenta que el acento puesto sobre el trauma se remite al interés de Freud por investigar en un inicio, la etiología de la histeria. Señalará  del texto “Proyecto de una psicología para neurólogos”1895, al referirse al caso Ema, la eficacia de una temporalidad retroactiva, en donde una segunda escena sucedida con posterioridad, dará el carácter traumático a la primera. Desde esta lógica, el síntoma se vuelve inteligible cuando tiene lugar la reproducción de una vivencia traumática de la infancia, siendo la propuesta terapéutica el método catártico.

Pero el concepto de traumatismo cambia en los distintos momentos de la obra de Freud, como es, cuando sustituye la teoría del trauma por la teoría de la fantasía (carta 62), cuando desde la comprobación clínica descubre que en el fondo de la experiencia sexual traumática de la neurosis obsesiva existe también una experiencia  pasiva ,cuando advierte que el mecanismo de la histeria supone también un falso enlace...Sin embargo en 1896, ya diferenciará el mecanismo de ambas neurosis, abogando por un clínica discontinuista y señalando, que lo que caracteriza a la obsesión es que la idea obsesiva tiene un curso psíquico forzoso y se le impone al sujeto. 

Lacan hará una relectura de estos momentos, hasta tomar distancia de la teoría freudiana. Marotta evocará la pasividad, que señala Freud, deslizándose al texto de Lacan sobre la constitución del sujeto y dirá que es este encuentro con el lenguaje en sí mismo traumático, en tanto el lenguaje marca justamente la falla, una no-relación. En este sentido el  trauma constituye el punto de lo imposible de absorber en lo simbólico y por lo tanto, un agujero estructural. Concluye su exposición a partir de la pregunta de cómo concebir el trauma en nuestra época y citando a Eric Laurent en “El revés del trauma” dirá que hay una tendencia a generalizar este concepto a medida que la ciencia avanza, pero de lo que se trata es de considerar al traumatismo como causa en tanto es lo que hace hablar al sujeto y  por lo tanto posibilita tratar los significantes que lo alienan y la interpretación más que dar un sentido ha de ir en contra del sentido, ubicándose el analista, en el lugar del trauma.     
                                                                                                                                      Viviana Jaime

Delegación Escobar

El sábado 24 de abril en la Casa de la Cultura se llevó a cabo la conferencia inaugural del IOM Delegación Escobar, dando comienzo al trabajo de este año que tiene como eje "El amor en psicoanálisis".
En esta ocasión fue Roberto Ileyassoff el encargado de las palabras de apertura que no sólo marcaron el comienzo del año de trabajo sino también la inauguración de la Delegación Escobar.
La alocución giró alrededor de la transferencia, que es uno de los nombres del amor en psicoanálisis. Se distinguió la transferencia hacia un psicoanalista, de la transferencia hacia el dispositivo psicoanalítico. Para que haya presencia de psicoanálisis en una ciudad hace falta la presencia de seminarios clínicos que no son sino programas que aseguren la enseñanza sistemática del psicoanálisis. En el caso del IOM, la enseñanza de la orientación Lacaniana. 
La conversación también giró en torno a la figura de Oscar Masotta en tanto pionero de la introducción de la obra de Jacques Lacan en la Argentina tal cual lo documenta Germán García en sus trabajos sobre la historia de la entrada del psicoanálisis en nuestro  país. 
De esta manera, quedó causado el año de trabajo del 2004, que fue seguido con  gran interés por parte de los  participantes a raíz del tono de la conversación que conjugó la complejidad doctrinaria con la posibilidad de su difusión en un lenguaje coloquial, asequible y ameno.
El próximo encuentro será el sábado 29 de mayo a las 10, en "Un lugar en el mundo", Mitre 270, Escobar. Comenzaremos a trabajar el primer punto del Programa: "El amor en Freud".
Los textos de referencia son: "Contribuciones a la vida erótica", "Sobre un tipo especial de elección de objeto", "Sobre la más generalizada degradación de la vida erótica" y "El tabú de la virginidad", de Freud y Lógicas de la vida amorosa, de Jacques-Alain Miller.
Este encuentro será el primero de una serie de seis encuentros de trabajo en el año, en tres de los cuales contaremos con la presencia de Roberto Bortnik, Silvia Tendlarz y Ennia Favret.
                     Comisión organizadora: Silvia Comastri, Mabel Grosso, Viviana Mozzi, Diana Saposnik

Delegación La Rioja 

El viernes 23 de abril, en la capital de la provincia de la Rioja, se inicio el seminario clínico “el amor en psicoanálisis”, dictado en esta primera instancia por el actual presidente de la EOL el psicoanalista Aníbal Leserre.

Es importante destacar que fue Aníbal Leserre quién después de dos años de viajar en forma permanente a esta Ciudad nos propuso conformar la Delegación del IOM.

Después de recibir parte de una donación de libros y revistas para la conformación de nuestra Biblioteca, ya que en nuestra comunidad no contamos con un espacio público de acceso a la lectura de textos psicoanalíticos; se dio comienzo a la reunión previa a la Conferencia pública donde analizamos los aspectos organizativos de la Delegación, la necesidad de contar con un espacio físico, la modalidad de trabajo de los equipos de estudio o investigación y los impasses propios.
La conferencia contó con la asistencia de una numerosa concurrencia (120 personas) viendo superada ampliamente nuestras expectativas, lo cual implicó que un numeroso grupo de personas no pudieran ingresar por falta de espacio físico.

Aníbal Leserre inició la conferencia “El Amor en Freud” poniendo especial énfasis en las contribuciones de Freud a la vida amorosa, en como las mismas operan en la actualidad como fundamento clínico, ocupando un lugar central en la historia de la humanidad.

Es a partir de las dificultades de los impasses de la vida erótica, como Freud inicia sus descubrimientos, pero no retrocederá ante los mismos, sino que alojara la problemática del amor bajo el dispositivo analítico, en relación a la transferencia; concluyendo que lo que aparece como dificultad, también opera como motor de la cura misma.

El vector del amor en Freud aparece articulado al concepto de transferencia, como también así a los de deseo, pulsión, repetición y elaboración. También se agrega el concepto de insatisfacción en tanto el objeto que corresponde al deseo, es un objeto que no colma la estructura misma del vacío.

Se verá que las Contribuciones de Freud a la Psicología de la Vida Amorosa se anudaran con el fin de demostrar el carácter operante de ciertas condiciones, en como se asilan ciertos rasgos que operan en la elección de objeto, dando lugar a la conformación de series.

Aníbal Leserre hizo una clara diferenciación, en lo que respuesta a la lectura que hace Lacan a las conceptualizaciones freudianas: lo que aparece como elaboración – repetición en Freud, Lacan ubicara como invención o nuevo saber. Es decir que en el eje freudiano, la irrupción del amor bajo la vertiente de repetición Lacan la ubicara como irrupción de verdad y el vector de la cura como un vector que va a un saber  sobre las condiciones tanto de amor como de elección de objeto.

Aníbal Leserre mencionó como contribuciones lacanianas a la vida amorosa textos como “La Significación del Falo”, “Ideas directrices para un congreso sobre la sexualidad femenina”, también se agrega la lectura que hace J-A. Miller sobre estas contribuciones bajo el titulo de “lógicas de la Vida Amorosa”. El mismo planteó la temática del amor bajo la idea de invención, que existen varias lógicas,  no pudiéndose reducir las lógicas al sentido uno. 

Abordo luego la elección de objeto ligado a la sexualidad fálica, introduciéndonos en la dialéctica del ser y del tener en la vida amorosa (lógica femenina – lógica masculina). Solo hay una sexualidad y es la sexualidad fálica. La división de sexos, es decir la lógica femenina y la lógica masculina, dependerá de la relación particular del sujeto al falo.

El Edipo aparece como matriz de elecciones siendo el complejo de Edipo el organizador de las posibles salidas tanto en el hombre como en la mujer.

Las condiciones de amor, si bien no nos permite la felicidad conyugal, nos permite implícitamente prometer la posibilidad de un encuentro, de un nuevo encuentro con invención.

Aníbal Leserre dejó planteada la diferenciación en la mujer entre el deseo de estar embarazada, el deseo de tener un hijo, y el deseo de ser madre; cómo los objetos que se eligen no colman la falta estructural de objeto.

Concluyó la conferencia planteando la necesidad de alojar, en la práctica clínica la problemática del amor pasando de la repetición a la posibilidad de una invención entendida como verdad.    

                                                                                                                 Graciela Livovsky de Seppi

Delegación  9 de Julio


El sábado 24 de abril a las 11.30 horas y con una concurrencia de mas de 30 personas, comenzaron las actividades en la Delegación Nueve de Julio del año 2004. Esta vez el docente encargado fue Manuel Zlotnik que introdujo el tema del Amor en Psicoanálisis, esta vez desde la lectura de Freud. Se abrió el tema planteando la dimensión del amor como un engaño y cómo funciona de  señuelo para que de alguna manera los seres se junten. Así también, el amor como efecto de entrada en la palabra, planteando que el sexo ha entrado en el universo de lo simbólico, produciéndose la pérdida de lo real. Y por lo tanto la sexualidad humana suple la relación sexual que no existe. De allí en mas desarrolló y articuló el amor y lo pulsional. Fue posible pensar que la elección de objeto en el amor no es incondicional, dejando sentado que es bajo condiciones y requisitos. También explicó que a mayor fijeza  mas condiciones. A esta altura y para ejemplificar Manuel Zlotnik recomienda un film de Hitchcock "Vértigo" donde el tema de la fijeza reemplazando al objeto perdido,  está tomado fielmente  en la película. Frente a la elección de objeto ubicó al hombre y a la mujer e hizo referencia a lo masculino y lo femenino no pudiéndose desarrollar exhaustivamente. Cuando se refirió al "Tabú de la virginidad" lo ubicó en relación al objeto prohibido y perdido articulándolo con el misterio de la femineidad. Aquí también hubo una recomendación, esta vez de "Fantasías histéricas y su relación con la bisexualidad" (Freud), “La significación del falo”, y “El falo y el meteoro” (Lacan). Llegando al final de la jornada introdujo temas para seguir trabajando y que solamente nombraremos: la caída de semblantes, el goce autoerótico y su fusión con las fantasías determinantes de la vida erótica, el núcleo real del goce, el encuentro con el otro goce.  Dado el tiempo no fue posible seguir

desarrollándolos. Tanto colegas como el público en general quedó conforme con la exposición., también fue posible observar que la concurrencia de este año se mostró interesada en el ciclo de actividades como también del tema elegido. Apostamos que este nuevo ciclo permita un a 
productiva etapa de trabajo. 
                                                                                                          Patricia Berra, Viviana Marcos

Delegación Pilar

El pasado 17 de abril se realizó en la Delegación Pilar la actividad de Apertura del Seminario Clínico: “El amor en psicoanálisis”. La misma tomó la forma de “Mesa Redonda” y contamos con la participación de nuestra interlocutora: Stella Palma y de dos docentes del IOM: Leticia Acevedo y Adrián Sheinkestel, quienes a partir de una breve exposición, propiciaron el debate tanto entre ellos como con los asistentes a la jornada de trabajo. Abrió la mesa Stella Palma dando cuenta de la elección del tema para el Seminario Clínico, planteando por un lado la estrecha vinculación entre el amor y la clínica en tanto motivo de consulta y por otro, el amor de transferencia como puerta de entrada al análisis. Entonces, el psicoanálisis inventa un nuevo otro a quien dirigir el amor y es en su recorrido que irán surgiendo nuevas respuestas, conjugando tyché y automatón. Para articular en un modo más transmisible amor y análisis recurrió a los tres registros en los que puntualizó al amor engañoso del imaginario, al amor metafórico del simbólico y al amor fijado a sus condiciones en lo real.

Leticia Acevedo puso a trabajar un escrito que había publicado en la Revista Enlaces: “El amor después del amor” el que a partir de su título nos permitió ir pensando de qué amor se trata en el psicoanálisis. Para su desarrollo tomó tres frases; una de Freud en “Psicoterapia de la histeria” (1895)  que dice “pasar de la miseria neurótica al infortunio corriente”; la segunda frase de Lacan en “La significación del falo” (1957) “amor es dar lo que no se tiene a alguien que no es”; y la tercera de 1963 en el Seminario 10, La Angustia: “el amor permite al goce condescender al deseo”.
Adrián Sheinkestel planteó la forma en que en el psicoanálisis se concibe al tiempo: un movimiento que va del porvenir al pasado en el que el destino no constituye un futuro sino cierta cifra codificada de antemano. Este es el modo en que va a introducir al amor en la vertiente de la repetición freudiana para luego arribar con Lacan a la posibilidad de construir vía el análisis, una nueva respuesta. Para ello tomó una frase de Lacan en 1973 en la Introducción a la versión alemana de los Escritos: “...es por ello que la transferencia es amor, un sentimiento que en esta ocasión adquiere una forma tan nueva que introduce en él la subversión, no porque sea menos ilusoria sino porque se da un partenaire que puede ser que responda, lo que no es el caso en las otras formas de amor...”  Retomando lo trabajado por las otras panelistas articuló al amor entre la repetición y la invención.

Cerró la mesa un caluroso debate donde se relacionó la respuesta al amor de transferencia por parte del analista con la regla de abstinencia y su modo particular en la dirección de cada cura. Para ello, a pedido de la concurrencia, Adrián nos brindó una viñeta clínica que permitió iluminar la práctica a la luz de la teoría trabajada.

                                                                                                                                    Andrea Dolera

Delegación San Nicolás

El viernes 7 de mayo último en la ciudad de San Nicolás, Beatriz Udenio presentó el ciclo de este año, El Amor en Psicoanálisis planteando dos vertientes posibles a partir de ese título: el amor como transferencia y el amor en la vida cotidiana. La primera vertiente, hace del amor, en tanto transferencia, un concepto fundamental que concierne al dispositivo analítico. Es una pieza fundamental para el lazo que se establece entre analista y analizante. La segunda vertiente, se trata de lo que el psicoanálisis puede aportar sobre los lazos amorosos en la vida cotidiana.

¿Por qué se elige tal o cual objeto de amor? ¿Cómo está condicionada la elección? 

Lacan en su Seminario XX, dice: “el amor es lo que suple la relación sexual que no hay”. Suple un agujero, algo que no hay. Podemos decir que la dificultad en la vida amorosa surge a partir de que un sexo y el otro no terminan nunca de armonizar completamente. Nunca terminan de hacer de dos, uno o de encajar exactamente. En ese sentido, el valor ilusorio o supletorio del amor es que se coloca en ese lugar, posibilitando algún tipo de "encaje". El amor si suple algo, es algo que no puede ser, imposible por estructura. Esa falta, sin embargo, según Freud puede tomar un valor benéfico para el sujeto. Introducimos así la noción freudiana de "castración", como algo que falta o puede perderse, un signo menos (-) No necesariamente como algo negativo, sino como forma de posibilitar el camino del deseo. Retomamos allí otra cita del Seminario XX de Lacan: “a menos que haya castración no existe para el hombre posibilidad de que goce del cuerpo de la mujer, en otras palabras, que haga el amor.” Vemos allí en la misma frase de Lacan un desplazamiento, del goce del cuerpo de la mujer al hacer el amor. Podemos postular que Freud ya intentaba explicar esto a partir de desdoblar el objeto amoroso para la elección masculina. En un análisis, podríamos esperar que se elabore un saber sobre eso que no es posible, sobre algo que no hay. El mundo actual atenta contra los rudimentos del amor y contra ese saber. Atenta contra el lazo, promoviendo cada vez más modos "locos" e ilimitados de goce autoerótico.  Volvemos al punto de partida, pensando en el dispositivo analítico. Un psicoanálisis se ofrece como un artificio sostenido en un modo particular de amor, con el fin de acompañar a un sujeto en la travesía de poder constituir una relación al amor nueva. Un "nuevo amor" implica un amor que no niega la ausencia de una relación/proporción entre los sexos y sus goces. Abriendo el recorrido posible a seguir en reuniones venideras, se retoman  consideraciones de Jacques-Alain Miller en "Lógicas de la vida amorosa", donde aquel postula que el escrito de Lacan "La significación del falo" debe ser tomado como la cuarta contribución a la vida erótica. Amor, deseo y goce se articulan allí a la luz del valor del falo como significación, planteando la castración para ambas posiciones respecto del tener o no el falo: el que lo tiene (el hombre) no lo es; quien lo es (la mujer), no lo tiene. Por ello, una de las formulaciones con que Lacan define el amor es "dar lo que no se tiene a alguien que no lo es" - cuestión a proseguir en reuniones sucesivas. Si en Freud el amor se ubica más del lado de la repetición (volver a las figuras de los subrogados materno o paterno) en Lacan es preciso destacar el amor como invención, lo cual se emparenta con el síntoma como invención, como suplencia, diferente del fantasma (el libreto que cada uno armó de su llegada al mundo, el lugar que ha ocupado para el deseo del Otro, etc.) 

                                                                                                María José Cardini - Fernando Alonso

Delegación Río Gallegos
El sábado 17 de abril se llevó a cabo la segunda clase del seminario a cargo de Mariana Filippo.

En base al texto de Freud “Sobre un tipo especial de elección de objeto en el hombre”  planteó  que las peculiaridades que hacen a las elecciones de objeto  y a la conducta frente a él (entendiendo por objeto al partenaire sexual) dan cuenta de la existencia de condiciones que por un lado orientarán la elección y al mismo tiempo impondrán ciertas limitaciones bajo la forma de rasgos de exclusión, es decir, habría reglas en el amor. Así también en el hombre se pueden delimitar con más precisión dichas condiciones por cuanto presenta un automatismo del funcionamiento de algunos rasgos, mientras que en la mujer funciona como condición el secreto de lo prohibido.

Entre las condiciones destacadas por Freud, exigibles al objeto sexual está el tercero perjudicado y la liviandad del objeto. De la primera, resulta significativo que una mujer deviene deseable en tanto sea propiedad de otro hombre, es decir, una mujer no es reconocida directamente como tal, sino por referencia a otro. La segunda, que apunta a la mujer sospechada de su integridad sexual, introduce la noción de mujer que no es toda para ese hombre, sino puede tener un deseo fuera de él.

A continuación M. Filippo explicó como la conducta del amante en relación al objeto: la fidelidad, larga formación de series y el rescatar a la amada, remitían  a la fijación a la ternura de la madre y al desenlace de esa fijación, componentes del Complejo de Edipo.

De aquí que la referencia maternal, sea una constante en estos textos. El  problema nodal en la elección de objeto es que el objeto elegido, la madre, al mismo tiempo es el objeto prohibido y por lo cual la nueva elección no será tan satisfactoria. He aquí  que la vida amorosa según Freud se compone de sustitutos. Si el primer objeto interdicto es sustituido, puede haber amor.

En cuanto a la mujer, encontramos que la prohibición y los  sustitutos tienen una fuerte incidencia, pero responde a otras razones de estructura. Mediante el recorrido de Freud en “El tabú de la Virginidad”, M. Filippo expuso cómo los rituales de los primitivos frente a dicho tabú eximían al futuro marido del peligro de la desfloración de la virgen, a saber, su hostilidad por la herida narcisista que ello suponía, en tanto la confrontaba a la castración.

(Bibliografía complementaria: Miller: Lógicas de la vida amorosa y Charla sobre el amor).

                                                                                                                                               Aldo Díaz
Ida y Vuelta
Comisión de Evaluación
El Comité de Iniciativa reunido el día 12 de este mes dio por constituida la Comisión de Evaluación para los ensayos del IOM conformada por:

L.Erneta, D.Fleischer, M.Goldenberg, G.Maeso, M.Marotta, G.Musachi y L.Tudanca.
CID-Corrientes-Chaco 
Ha editado: El puente -Conexiones del Psicoanálisis - Boletín informativo mensual del CID en donde se comunican todas sus actividades y los comentarios de las clases del Seminario Clínico  

Responsables: Alejandra Gemín, Damián Leikis y Josefina Cialzeta. Asesor: Luis Polo 

 

Biblioteca del CID-Jujuy

Presentación del libro “Clínica de las Transformaciones Familiares” de Deborah Fleischer

“Clínica de las Transformaciones Familiares”, es el primer libro que se presenta en la Biblioteca del CID-Jujuy. En esta oportunidad la actividad fue organizada conjuntamente con la Biblioteca Analítica de Jujuy.

La presentación del libro estuvo a cargo de dos expositoras quienes con modalidades diferentes

plantearon una aproximación al texto. Susana Pihuela consideró que si bien el texto se desarrollan diversos temas hay un hilo conductor que es el abordaje de las transformaciones familiares intentando pensar márgenes más amplios para la vida familiar moderna, sin dejar de considerar que hay patologías en sus tránsitos de cambios. Destacó asimismo que la autora hace referencia a los distintos factores que inciden en la familia dando como resultado transformaciones del anudamiento de los lazos familiares.

Hizo alusión, además, a la posición de la autora quien privilegia la mirada psicoanalítica exponiendo

respuestas clínicas a los interrogantes y dificultades a los que nos enfrenta nuestra época.

Graciela Rosso realizó una apretada síntesis del recorrido del libro, deteniéndose en los distintos

apartados del mismo.

Resultó de sumo interés la presencia de Déborah Fleischer quien pudo responder a las preguntas que se le formularon estableciendo que el libro consiste en una investigación y precisando que primero ubicó históricamente lo considerado  por una serie de autores: filósofos, sociólogos, psicoanalistas, siendo algunos de ellos defensores y otros detractores de la familia.

También expresó que tomó casos clínicos para mostrar contraejemplos tratando de “romper ciertos lugares comunes”. Aclaró que el motivo de su investigación fue la incidencia de las transformaciones familiares sobre la subjetividad, separando los actores reales de la función que cada uno cumple. Con el psicoanálisis como disciplina de frontera en el cruce entre lo histórico-social que afecta a la familia (correlativo a los discursos que traman la realidad) y  las posiciones subjetivas (posiciones que encarnan modos de gozar). La autora  procura indagar en cuál topología se inscribe la clínica de nuestra época, tomando como reparo la advertencia de Freud de que el psicoanálisis no es una concepción del mundo ni es la teoría general de las ciencias humanas.

El acento de esta tesis, acerca de las transformaciones y las patologías familiares, esta puesto en  la perspectiva psicoanalítica —apostando a lo que ésta pueda colaborar a esclarecer el tema—,

pero esa predilección no indica la indiferencia por el marco histórico y sociológico de la cuestión.

La presentación despertó gran interés por la lectura de la obra y por el psicoanálisis en la numerosa

audiencia.

                                                                              Lilia Ana Oteo- por la Biblioteca del CID Jujuy

BLIBLIOTECA

- Condiciones de la práctica analítica  Samuel Basz  - Colección Diva  - Buenos Aires 2004.
La práctica analítica es considerada en este texto en función de tres condiciones que hacen a su existencia como lazo social: la referencia a sus principios, la aplicación a la terapéutica, y la comunidad que se constituye en el procesamiento de las consecuencias de esa práctica.

La especificidad del psicoanálisis en nuestros días se juega no tanto en el esclarecimiento de los medios por los cuales un neurótico se vuelve analizante, sino por saber hacer de éste un analista, al tiempo de hacer saber cómo. 

Se entiende entonces que es en la producción de analistas donde se da el cruce entre la implicación subjetiva con la causa del deseo y el deseo del analista, realización clínica, epistémico y política de dicha causa.

El libro Condiciones de la práctica analítica recorre los ejes principales del anudamiento entre lo más íntimo del sujeto y sus efectos de exposición pública.

La lógica de la elucidación de los principios de la clínica; el alcance pragmático de una sorprendente aplicación terapéutica del psicoanálisis y la vía para la construcción del caso clínico; junto a la definición de los rasgos diferenciales de la comunidad analítica de la orientación lacaniana, son puestos a cielo abierto en este texto clave para entender la actualidad del psicoanálisis. 
 - La trama del síntoma y el inconsciente Fabián Schejtman
Serie del Bucle, Buenos Aires, 2004  

- Debates contemporáneos. Filosofía y psicoanálisis – Editorial EOL
Jorge Aleman, Alain Badoiu, Germán García, Juan Carlos Indart, E.Laclau y S. Zizeck
- El puro amor – De Platon a Lacan  Jacques Le Brun – Editorial El cuenco de plata – Buenos Aires 

2004
- El saber del deseo (releer Aristóteles) Francisco Samaranch – Editorial Trotta – Barcelona 1999
- Freudiana Nº 39  Notas sobre la vergüenza y el odio de sí, de Jacques-Alain Miller y Eric Laurent

Barcelona  2004

Nota: Toda la información para publicar deberá ser enviada a stpalma@yahoo.com   con
copia a iom@eol.org.ar    Incluso las que son para La Carta de la Escuela y la EOL Postal.






